
“Recuerdo una noche que tuve 
que ir a pie de Taguasco a Majagua 
y cuando llego me entero de que 
tengo que lanzar. Al primer envío 
me dan un jonrón, pero fi nalmente 
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En varias oportunidades Vedura compartió especiales momentos con Fidel. 

DEDICATORIA

A Owen Blandino, Jesús Oviedo, 
Felipe Rodríguez y Modesto Verdura, 
fundadores de las Series Nacionales 
de Béisbol en Sancti Spíritus. 

PRÓLOGO

“Un día llegó Servio Borges dan-
do paseítos por el banco y diciendo: 
‘Hay que renovar un poco el equipo’. 
Yo me dije: me voy antes de que me 
lo digan”.

Y Modesto Verdura Alfonso se 
fue resuelto, aun cuando su brazo 
le hubiese permitido pasar más allá 
de sus ocho series.

“Mira, chica, me dolieron esas 
palabras porque yo reconocía la 
necesidad de renovar. Incluso en 
1969 me envían a una ayuda téc-
nica a Corea, junto a compañeros 
como Jesús Oviedo y Aquino Abreu. 
Al regreso Juan Vicay, entonces 
comisionado provincial, me indica: 
‘Tienes que irte a ganar un puesto 
a Trinidad’. Hice el equipo, pero fue 
mi último año, gané 12 juegos y 
no perdí, y me dije: Una retirada a 
tiempo no es señal de cobardía, lo 
que he alcanzado no lo voy a echar 
a perder; terminé, pero no me he 
retirado todavía... ofi cialmente”. 

INTRODUCCIÓN

 Por su piel aún destila el tizne 
de la caña, las heridas del cogollo 
y el azote del sol en los campos 
avileños, única salida para echarse 
unos reales en el bolsillo

“La primera vez que cogí una pe-
lota en mis manos fue allá en un 
pueblito de Taguasco, 
Ojo de Agua. Da-
goberto Lina-
res, criado 
ahí conmi-
go, me dice: 
‘Paíto, ¿tú no 
te atreves a lan-
zar?’. Y yo: Sí, ¡cómo no!, y 
desde entonces me gustó. 
Empecé pequeño, traba-
jaba en una colonia del 
central Florida, con mis 
dos hermanos, ahí me 
pasé cuatro o cinco zafras, 
jugaba con un equipo que se 
llamaba El 14.

gané 3-1, me pagaron 3 pesos y me 
regalaron otro, compré una factura 
de mandados para mi abuela y para 
mí, se pasaba una brisa... Después 
me fueron a buscar para trabajar en 
el INRA, aquí en Sancti Spíritus, 
donde formé parte de un equipo.

DESARROLLO

Arranca la primera Serie Na-
cional de Béisbol. Se liberan las 
cadenas rentadas del deporte. 
Hombres entusiastas salen al 
terreno más por amor que por 
destreza, pero ahí en la grama 
todavía se advierte su corazón.

“Fue una serie inolvidable, 
llegamos analfabetos en el de-
porte, si nos superamos fue por 
amor, ya en el 62 caí en manos 
de Natilla Jiménez, me corrigió 
mucho, yo tiraba la bola con 
cuatro dedos y no con dos como 
se hace normalmente.

“Al inicio dormíamos casi en la 
tabla de la litera en los estadios, 
andábamos con una bigornia 
para arreglar el spike donde se 
rompiera. El primer año empecé 
en Azucareros, la gente no sabía 
ni jugar de noche, era un dolor 
entrar a un estadio con luz, pero 
cuando el guajiro se adaptó a la 
claridad.... imagínate. El equipo 
grande era Azucareros”.

Como calentamiento adicional, 
el moreno debía salir raudo desde el 
box a estibar cientos de sacos, una 
labor que lo acompañó 37 años.

“Fui estibador en la unidad de 
almacenes 415, recuerdo que To-

Historia inconclusa 
de un retiro 

Escambray desempolva esta conversación con Modesto Verdura, el legendario lanzador espirituano, 
fundador de nuestras Series Nacionales y vencedor de los Estados Unidos por partida doble en los 
Panamericanos de Sao Paulo (1963), fallecido recientemente 

ASÍ LO CONTAMOS 

más Ulloa me esperaba a las once de 
la mañana después de trabajar para 
luego ir a jugar a la provincial. Tenía 
también un compañero, Arbelio Pena, 
que en ocasiones, cuando salíamos 
a repartir la mercancía, me decía: 
‘Quédate por aquí mismo y practica 
un poquito que yo busco a alguien a 
la hora de bajar la mercancía’. 

“Yo entré ya con una edad avan-
zada, pero tenía mucha potencia en 
el brazo, me fue muy difícil dominar a 
Jorge Trigoura, no sé por qué, porque 
a otros de mayor calidad como Pedro 
Chávez o Urbano González los domina-
ba... Recuerdo que yo le había ganado 
siete juegos  a Industriales, el equipo 
más difícil, y un día Ñico Jiménez me 
regó alrededor del box unos granos de 
maíz tosta’o pa’ que  yo pensara en 
brujería; yo miraba eso y, fíjate tú, esa 
noche no tiré ni un strike, después 
ellos se rieron muchísimo”.

CLÍMAX

“Lo del 63, fi gúrate, aquellas dos 
victorias frente a los norteamericanos, 
la primera vez que un pítcher cubano 
lo lograba. Habían pasado apenas 
tres días entre los dos juegos y el 

director Gilberto Torres me pregunta: 
‘¿Tú te atreves a lanzar de nuevo?’, 
solo le dije: Dame la bola. Luego él 
mismo me avisa de la llamada desde 
Cuba: ‘¡Es Fidel!’.   Y yo sin poder 
casi ni hablar por los temblores, nos 
felicitó a todos. ¿Cómo iba a aceptar 
las ofertas que me hicieron, incluso 
sin terminar el juego?”.

“La derrota que más me dolió 
fue la de los Centroamericanos del 
62 en Jamaica frente a Puerto Rico, 
ganábamos 2-1, con dos outs y se 
le cae inexplicablemente un fl y a 
Mario González; después desertó. 
En esos Juegos nos fajamos como 
con 80 asilados, estuvo todo muy 
tenso, solo ganamos uno.

“Todavía íbamos con unos tra-
jes que parecían bataholas porque 
eran los que les sobraron a los 
profesionales de Marianao. Ahora 
yo comparo… hoy los atletas son 
ricos, eso de tener un médico en el 
equipo, ni pensarlo, y quien no se 
supera es porque no quiere”.

IN-CONCLUSIONES 

“Pero no me he retirado ofi cial-
mente. Después que terminé de jugar 
seguí como entrenador de pitcheo 
hasta en el equipo de Sancti Spíritus 
que ganó en el 79, he estado en Jue-
gos de Veteranos como entrenador. El 
año pasado fui a una Copa de los CDR  
a Cienfuegos, les lancé a Cheíto y a 
Muñoz, los dos me dieron un globito y 
me dije: A mí me queda algo todavía, 
el que guarda siempre tiene. 

“Ahora trabajo en el asegura-
miento de recursos de los munici-
pios en las categorías escolares, me 
siento bien, solo decirte que ganaba 
130 pesos y ahora me pagan 400, 
pero ese retiro…”.

RECOMENDACIONES 

Ante el derecho latente de poder 
integrar un equipo y escuchado el 
parecer de quien entregó vida y alma 
a la causa espirituana y cubana, de 
quien con brazo y corazón honró el 
béisbol revolucionario, recomenda-
mos a las autoridades competentes 
se haga fi rme y ofi cial:

“Quisiera que antes de morirme 
recordaran que yo no me he retirado, 
no quiero que me den nada, solo que 
lo digan... ofi cialmente. Sería para 
mí un orgullo”.

NUMERITOS DE VERDURA

JL JG  JP INNIN AVE PCL  SO

32  20  475.1 226 2.56 310110

 Fuente: Guía de Béisbol

(Publicada originalmente el 13 de 

enero del 2001) 


